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Capítulo 1

			 

			Había sido una noche tan hermosa, tan perfecta… Las luces navideñas que adornaban las fachadas de los edificios de Vail, Colorado, brillaban sobre la nieve como estrellas que hubieran caído del cielo para iluminar el camino.

			Sí, la noche había sido perfecta y Raphael aún más. Pero siempre lo era.

			Bailey no se podía creer que fuese real. Incluso después de ocho meses, no podía creérselo porque era como un cuento de hadas y ella jamás había creído en los finales felices.

			Y entonces había conocido a Raphael.

			Solo lo veía cada dos meses, cuando iba a Colorado por asuntos de negocios, y nunca se quedaba más que un fin de semana.

			Había sido comedida durante toda su vida y muy cauta cuando se trataba de los hombres, pero con Raphael… había perdido la cautela. Se había entregado a él sin pensar en protegerse, sin pensar en nada más que en cuánto lo deseaba.

			Era una mujer diferente con él, una mujer enamorada.

			Todo era frenético cuando estaba allí y esa noche no era una excepción. Después de cenar habían paseado por la ciudad antes de volver al hotel, donde Raphael la había consumido con su pasión.

			Pero esa noche parecía diferente, más intenso. Aunque no pensaba quejarse.

			Bailey se estiró sobre las sábanas, flexionando los dedos de los pies. Aún estaba recuperándose, pensó mientras se tumbaba de lado, mirando hacia el cuarto de baño. La puerta estaba cerrada, pero una franja de luz era visible por debajo. 

			Bailey suspiró pesadamente, esperando que volviese a la cama.

			Esperando con impaciencia porque esa noche era diferente y especial.

			Lo amaba tanto que le dolía. Nunca se imaginó que pudiera sentir algo así por otra persona y tampoco que alguien pudiera sentir eso por ella.

			Y quería más. Lo quería todo.

			La puerta del baño se abrió y le dio un vuelco el corazón. Era ridículo lo atolondrada que se sentía cuando estaba con él… claro que nunca había tenido esa intimidad con otro hombre.

			En su trabajo como camarera recibía ofertas masculinas todo el tiempo, pero no le afectaban. Se había desencantado de los hombres cuando se fue de su casa a los dieciséis años. Había visto demasiados gritos, demasiadas penas.

			Por eso había querido hacer su propia vida, forjarse su propio futuro. Había llegado a los veintiún años siendo virgen porque estaba decidida a esperar al hombre adecuado, hasta que estuviese preparada.

			Y entonces había conocido a Raphael. 

			Sus amigos no se creían que existiera. Había dejado de hablar sobre él porque cada vez que lo mencionaba recibía como respuesta ojos en blanco y bromas del tipo: «¿Raphael? Bailey, ¿estás saliendo con una tortuga ninja?».

			No se los había presentado porque Raphael siempre estaba muy ocupado cuando iba a Colorado. Además, lo quería para ella sola. Sí, estaba aturdida y trastornada por su culpa. Y tenía la sensación de que siempre sería así.

			–Bailey, ¿no deberías vestirte?

			Ella frunció el ceño. No había esperado que dijera eso porque solían pasar la noche juntos cada vez que iba a Vail. 

			–Había pensado que… bueno –Bailey se pasó una mano por las desnudas curvas–. Aún no estoy satisfecha del todo.

			–Me voy mañana a primera hora. Pensaba que te lo había dicho.

			Estaba muy serio y esa seriedad atenazaba su garganta y llenaba su corazón de temor, aunque no sabría decir por qué.

			–No, no me lo habías dicho –Bailey intentó sonreír porque no tenía sentido enfadarse si apenas tenían unos minutos para estar juntos–. ¿Tienes que volver a Europa?

			–Sí –respondió él mientras se ponía el pantalón, ocultando su fabuloso cuerpo. El espectáculo de strip-tease al revés la excitaba, aunque tuviese un final más deprimente que la alternativa.

			Observaba la curvatura de sus músculos con cada movimiento, los largos dedos masculinos mientras se abrochaba la camisa, recordándole lo eficientes que habían sido con ella.

			–Bailey… –empezó a decir él, con tono vagamente irritado. 

			No recordaba haberlo visto irritado hasta ese momento.

			–Estoy cómoda –dijo ella, suspirando mientras saltaba de la cama–. Bueno, ahora no. Espero que estés contento –añadió, acercándose mientras contoneaba las caderas–. Espero que el vestido haya sobrevivido –murmuró, recogiéndolo del suelo.

			–Si no es así, te compraré otro.

			–Me preocupa más qué voy a ponerme para ir a casa –respondió ella–. ¿Cuándo volverás?

			–No voy a volver.

			Bailey sintió como si todo el oxígeno escapase de sus pulmones. Se quedó inmóvil, parpadeando, totalmente sorprendida.

			–¿Cómo que no piensas volver?

			–Ya no tengo más asuntos pendientes en Colorado. 

			–Sí, pero… yo estoy aquí.

			Él se rio entonces, un sonido seco, extraño. No se parecía nada al Raphael que ella conocía.

			–Lo siento, cara, pero eso no es incentivo suficiente.

			Bailey estaba atónita.

			–No lo entiendo. Hemos tenido una cita preciosa y el mejor… yo no… no entiendo nada.

			–Es un adiós. Has sido una diversión particularmente agradable, pero no puedes ser nada más. Tengo que volver a mi vida en Europa y es hora de sentar la cabeza. 

			–¿Sentar la cabeza? ¿Estás casado?

			–A punto de casarme –respondió él, sin mirarla–. No puedo permitirme más distracciones.

			–Estás comprometido y solo vienes a Vail cada dos meses para visitarme –murmuró ella, incrédula–. Qué tonta he sido –Bailey se cubrió la boca con la mano para contener un grito. Estaba demasiado furiosa como para sentirse humillada–. Yo era virgen y tú lo sabías –le espetó–. Te dije que era un gran paso para mí –añadió, dos lágrimas de rabia rodaban por sus mejillas.

			–Y te agradezco el regalo, tesorina –respondió él con sequedad–. Hemos estado ocho meses juntos. No ha sido una aventura pasajera.

			–¡Es una aventura si uno de los dos no se lo toma en serio! –gritó Bailey, temblando de arriba abajo–. Si uno de los dos sabía que terminaría porque se acostaba con otra persona –encolerizada, se inclinó para tomar un zapato del suelo y se lo tiró a la cabeza, pero él lo esquivó mascullando una palabrota en italiano.

			Bailey tomó el otro zapato y se lo tiró, golpeándolo en el pecho. Raphael dio un paso adelante y la agarró por las muñecas.

			–¡Ya está bien! –le espetó, soltándola de inmediato–. No te pongas en ridículo más de lo que ya lo has hecho.

			–Eres tú quien debería sentirse ridículo –replicó ella, con voz temblorosa, mientras se ponía el vestido y recogía los zapatos del suelo–. Eres tú quien me ha mentido –añadió, conteniendo un sollozo mientras tomaba el abrigo.

			–Nunca te he mentido. Tú has inventado la historia que querías creer.

			Bailey dejó escapar un grito mientras pasaba a su lado en dirección a la puerta, sintiéndose como una prostituta saliendo de la habitación del hotel en medio de la noche, con los zapatos de tacón y el precioso vestido que tendría que quemar.

			Cuando salió a la calle y el frío la envolvió se derrumbó del todo. Se dejó caer de rodillas sobre la nieve, llorando hasta que no le quedaron lágrimas.

			Se sentía como si su vida hubiese terminado y en aquel momento no tenía fuerzas para levantarse y seguir adelante.

			 

			 

			Tres meses después

			 

			«Lo siento, Bailey, pero no puedo dejar que una camarera se duerma en medio de su turno. Y especialmente si ha engordado».

			Bailey recordaba la frase de su jefe una y otra vez mientras volvía a su apartamento. No había estado equivocada. Esa noche, tres meses antes, cuando Raphael rompió con ella su vida había terminado.

			Iba tan retrasada en sus clases que seguramente no podría graduarse, ya no tenía trabajo y estaba tan enferma y cansada que todo le daba igual.

			Tendría que decirle a Samantha que no podía pagar el alquiler. Bueno, aquel era el resumen de los últimos meses de humillación. Se había convertido en aquello que había odiado durante toda su vida.

			Cuando se fue de casa le había dado un discurso a su madre sobre su deseo de tener una vida mejor, sin depender de los hombres. Se había ido, dejando atrás una vida de miseria, sin nadie que la quisiera de verdad. Resentida, había jurado forjarse un futuro mejor.

			No le interesaban los hombres porque sabía lo que eran capaces de hacer y decir para acostarse con una mujer desde que era demasiado joven para saber tales cosas. Porque había escuchado a su madre hablar sin pausa del asunto cada vez que la dejaba alguno de sus novios. 

			Como resultado, se había creído inmunizada contra los hombres, pero la verdad era que no había conocido a ninguno que le hiciese perder la cabeza hasta que apareció Raphael. Y allí estaba, soltera, sin trabajo y embarazada. A los veintidós años.

			Ese era el ciclo que había jurado orgullosamente no perpetuar, pero allí estaba. Se había convertido en una estadística; una triste estadística vagabundeando por la ciudad, sin ningún sitio a donde ir.

			Se detuvo para mirar el escaparate de una pastelería. Necesitaba algo dulce, ya que no podía beber alcohol. Maldito embarazo.

			Entró en la tienda y estaba tomando una chocolatina cuando se detuvo abruptamente al ver la portada de una revista de cotilleos.

			El hombre de la portada era… demasiado familiar.

			 

			El príncipe Raphael de Santis abandonado por la heredera italiana Allegra Valenti dos semanas antes de la boda.

			 

			–Pero ¿qué es esto? 

			La gente de alrededor se sobresaltó al oírla gritar, pero Bailey no se dio cuenta. Nerviosa, tomó una revista y empezó a leer el artículo con el corazón en un puño.

			Raphael. El príncipe Raphael.

			Al parecer, el escándalo estaba sacudiendo los cimientos del principado de Santa Firenze, un diminuto país europeo del que nunca había oído hablar.

			Era él, no había ninguna duda. Su rostro era tan atractivo como siempre y ese cuerpo increíble… ese cuerpo que mostraban unas fotografías robadas en la playa. Esos hombros anchos, esos abdominales marcados, esa piel morena…

			Bailey conocía ese cuerpo mejor que el suyo propio.

			–Dios mío… –murmuró, sacando un billete del bolso para dejarlo sobre el mostrador–. Quédese el cambio. 

			Salió de la pastelería con la revista en la mano, temblando de arriba abajo. ¿Qué broma era aquella?

			Cuando llegó a su apartamento estaba a punto de vomitar, como le había ocurrido a menudo durante los últimos dos meses. Intentar retener la comida en el estómago era una tarea sobrehumana y, sin embargo, había engordado, como su exjefe había señalado tan delicadamente mientras estaba despidiéndola.

			Todo era tan horrible que lo único que quería era tumbarse en la cama y dormir durante el resto del día, pero cuando entró en el cuarto de estar vio a Samantha mirándola con los ojos de par en par.

			–¿Qué ocurre? –preguntó Bailey.

			–Tienes una visita –respondió su compañera de piso.

			–¿Quién? 

			Con su mala suerte, sería un empleado de Hacienda para decirle que tenía una deuda. O la policía para detenerla por multas atrasadas, algo horrible porque ese era el tema del día. El tema de los últimos meses, en realidad.

			–Él está aquí –respondió Samantha, mirándola con una expresión muy extraña.

			Solo un «él» podía hacer que una mujer pusiera esa cara, pero no podía ser. En ese momento oyó un ruido a su izquierda y cuando levantó la mirada se encontró con los ojos oscuros del príncipe Raphael de Santis, que salía del dormitorio.

			Estaba allí, en su desvencijado apartamento, tan fuera de lugar como un león entre gatos.

			Bailey se envolvió en el abrigo, intentando ocultar su ligeramente abultado abdomen.

			–¿Qué haces aquí? –le espetó, sin soltar la revista con la fotografía de Raphael en la portada. 

			–He venido a decirte que quiero que volvamos a vernos –respondió él.

			–¡Por favor! –fue su compañera de piso quien profirió tal exclamación porque la había visto llorar desconsoladamente durante semanas.

			–Lo mismo digo –afirmó Bailey, cruzando los brazos sobre el pecho.

			–¿Podríamos hablar a solas un momento? –Raphael miró a Samantha y luego, sin esperar respuesta, tomó a Bailey del brazo para llevarla al dormitorio.

			Por un momento, se sintió perdida en él, en su fuerza, en su presencia, que parecía ocupar toda la habitación. Quería apoyar la cabeza en su sólido torso y olvidar todo el dolor, el miedo y el estrés que había soportado en los últimos meses.

			Pero eso era imposible porque Raphael era un mentiroso. 

			–Mi compromiso se ha roto –empezó a decir él, como si no llevase en la mano la revista–. Y ya que es así, no veo ninguna razón por la que no podamos retomar nuestra aventura.

			–Nuestra aventura –repitió ella–. Quieres venir a visitarme una vez cada dos meses para acostarte conmigo.

			–Bailey… hay muchas expectativas puestas en mí y…

			–¿Estas expectativas? –lo interrumpió ella, poniendo la revista frente a su cara–. ¿Eres un príncipe? ¿En qué extraño cuento de hadas he caído, Raphael? Dijiste que eras representante de una empresa farmacéutica.

			–Tú dijiste que era representante de una farmacéutica, no yo.

			–Yo… 

			Bailey lo recordaba todo sobre la noche que lo conoció. Cómo el mundo parecía haberse detenido cuando sus ojos se encontraron, lo fuera de lugar que parecía en el restaurante en el que trabajaba, Sweater Bunnies, donde las camareras llevaban jerséis escotados, pantalones cortos y zapatos de tacón.

			Su avión se había retrasado por culpa del mal tiempo. Raphael estaba en la ciudad por un asunto de trabajo y habían charlado durante largo rato. Y después hizo algo que nunca antes había hecho: se había ido al hotel con él.

			No hicieron el amor esa noche, pero la había besado y ella… bueno, ella había aprendido el significado de la palabra «deseo». Todo su cuerpo se había encendido con el roce de sus manos, de sus labios. Habían charlado un rato y luego, sin poder evitarlo, habían caído sobre la cama.

			–Soy virgen –le había dicho.

			–No necesito que lo seas –respondió él con voz ronca, enredando los dedos en su pelo–. No tenemos que jugar a ese juego.

			–Lo soy, de verdad. Y nunca antes había hecho esto.

			Raphael se había sentado sobre la cama.

			–¿Nunca?

			–Nunca, pero me gustas mucho. Y tal vez si mañana sigue nevando…

			–¿Quieres esperar, pero podrías estar preparada mañana?

			–No lo sé.

			–Esperaremos –había dicho él, besándola en la mejilla.

			No la había echado de la habitación; al contrario, le había servido un refresco y estuvieron charlando hasta la madrugada.

			No lo había hecho esperar mucho después de eso. Al día siguiente lo había convertido en el primer hombre de su vida y ya estaba fantaseando con que fuese el único.

			Entonces… bueno, entonces él se había convertido en una rana. Salvo que era un príncipe de verdad, lo cual era una locura.

			–Yo no inventé que eras representante de una empresa farmacéutica –replicó Bailey, volviendo al presente.

			–Tú me preguntaste: «No serás un representante farmacéutico o algo así, ¿verdad?». Y yo no te corregí, pero tampoco dije que lo fuera. Muchas de las cosas que creías saber sobre mí eran invenciones tuyas, Bailey.

			–¿Estás diciendo que yo lo inventé todo? Ah, claro, crees que así volveré contigo. No como novia ni nada parecido, solo como tu chica de Colorado. Dime una cosa, Raphael, ¿dónde viven el resto de tus aventuras?

			–Nunca te he visto de ese modo –respondió él con tono fiero–. Nunca.

			–Me trataste como tal y sigues tratándome así. Vete de aquí –le espetó Bailey–. Alteza –añadió luego con tono burlón.

			–No tengo por costumbre obedecer órdenes. Antes no me importaba seguirte el juego, pero ahora sabes que soy un príncipe, cara mia. Y, cuando quiero algo, lo consigo.

			–Pues a mí no vas a conseguirme –replicó ella.

			Raphael dio un paso adelante para tomarla por los brazos.

			–No hablas en serio.

			–Claro que sí –Bailey puso una mano sobre su torso con intención de empujarlo, pero al tocarlo… sintió algo. Como si todo lo que había sido brillante y perfecto se hubiera perdido mientras su vida estaba patas arriba.

			Resultaba tan fácil olvidar que había sido él quien la puso patas arriba…

			Raphael la tomó por la cintura y la apretó contra su torso… pero entonces frunció el ceño.

			Y Bailey volvió a poner los pies en la tierra.

			–No me toques –le espetó, apartándose y cerrando el abrigo con manos frenéticas.

			No quería que viera que estaba embarazada porque se había resignado a su destino como madre soltera. Raphael iba a casarse con otra mujer y no había recibido respuesta al mensaje de texto que le envió diciéndole que tenían que hablar.

			Pero allí estaba. Y era un príncipe, maldito fuera.

			Su padre nunca se había ocupado de ella y su infancia había estado plagada de problemas económicos. Raphael podría cuidar de su hijo, podría ayudarla para que no tuviera que pasar por lo que había pasado ella de niña.

			Bailey se desabrochó el primer botón del abrigo, con el corazón acelerado.

			–No voy a ser tu amante, Raphael –dijo con voz temblorosa mientras seguía desabrochándose los botones, revelando la hinchazón de su abdomen bajo el estrecho jersey–. Pero quieras tú o no, eres el padre de mi hijo.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Era muy raro que el príncipe Raphael de Santis se quedase sin habla. Claro que para él era muy raro ser rechazado.

			Y, sin embargo, eso le había pasado dos veces en la última semana.

			Si fuese un hombre inseguro podría sentirse herido, pero era el príncipe de Santa Firenze, un hombre que había nacido con el mundo en sus manos y todas las ventajas. Un hombre que desde su nacimiento había sido adorado sencillamente por existir y se había pasado toda la vida intentando mantener la admiración de su pueblo.

			Y, a pesar de todo eso, Bailey, una simple camarera, lo rechazaba. Y a pesar de haber revelado que esperaba un hijo suyo. 

			–¿Estás segura de que es hijo mío? –le preguntó. Sabía que esa pregunta le granjearía su odio, pero sentía como si todo pendiese de un hilo. Aquella mujer que lo miraba como si quisiera matarlo llevaba en su seno al heredero del trono de su país.

			Bailey dio un paso atrás.

			–¿Cómo te atreves a preguntar eso?

			–Sería una negligencia por mi parte no hacerlo.

			Raphael no quería que lo afectase el brillo de dolor de los ojos azules. Aquello lo cambiaba todo. Bailey había sido una diversión inesperada, pero se había dejado atrapar por ella para disfrutar de la ficción que había creado: no era un príncipe, sino un empresario que iba a Vail una vez cada dos meses para acudir a reuniones y para estar con ella. No parecía saber quién era, pero no le resultó extraño porque hacía lo imposible para no aparecer en las revistas de cotilleos. Algo en lo que había fracasado recientemente gracias a su exprometida, Allegra.

			Pero todo había terminado tres meses antes porque no podía seguir con Bailey hasta el día de su matrimonio. Nunca había tocado a Allegra y no la amaba, pero había decidido ser un buen marido. O, al menos, dependiendo del acuerdo al que llegasen, uno discreto. Pero, cuando el compromiso se rompió, de inmediato pensó en volver con su amante.

			La cancelación de su boda se había convertido en carnaza para las revistas de cotilleos, algo que no había ocurrido antes con la familia real de Santa Firenze. Su padre había despreciado siempre ese tipo de publicaciones porque un gobernante no podía ser noticia en las revistas del corazón cuando su obligación era formar parte de la historia.

			Le había inculcado responsabilidad y sentido del deber. No había habido mimos en su infancia y Raphael sabía que era por su bien y el bien del país. De hecho, su matrimonio con Allegra reafirmaba ese arraigado sentido del deber. Había estado dispuesto a olvidar los deseos de su carne por el bien de su país. 

			Por mucho que la desease, Bailey no ofrecía ventaja alguna a Santa Firenze. Su matrimonio con Allegra, en cambio, hubiera creado una alianza con una de las familias italianas más antiguas, con gran influencia en el mundo de los negocios y la política.

			Bailey le calentaba la sangre, pero era algo que no podía permitirse. No solo era una plebeya, sino también una distracción; la clase de distracción contra la que su padre siempre le había advertido.

			Pero Bailey estaba esperando un hijo suyo, su heredero, y eso era algo que no podía ignorar.

			No había previsto aquella complicación.

			–Pues claro que es hijo tuyo. Era virgen antes de conocerte y tú lo sabes. 

			–Hace casi un año de eso, Bailey. Podrían haber ocurrido muchas cosas en ese tiempo y han pasado tres meses desde que me marché. Tal vez buscaste diversión con otro hombre.

			–Sí, claro, ha sido una orgía ininterrumpida desde que me dejaste. Pensé, ¿por qué no voy a pasarlo bien? Después de todo, tu cetro real abrió el camino. Supongo que querías darles una oportunidad a los plebeyos.

			–Ya está bien. No tienes por qué ser tan grosera, no va contigo.

			–Va conmigo perfectamente, como tú sabes bien. Soy una camarera a la que conociste en un sórdido restaurante, más famoso por los pechos de las camareras que por las pechugas de pollo. Además, tú mismo lo has dado a entender.

			Estaba vibrando de rabia, tan furiosa como la noche que rompió con ella, cuando le gritó y hasta le tiró los zapatos. Había sido la reacción que Raphael esperaba. Quería romper del todo para que no intentase volver a ponerse en contacto con él cuando estaba a punto de casarse. Quería que la separación fuese dolorosa para que Bailey se olvidase de él.

			Mejor destruir su recuerdo que dejarla anhelándolo. Por supuesto, tras la ruptura con Allegra había cambiado de opinión y se reservaba ese derecho. Después de todo, era un príncipe.

			–Estás esperando un hijo mío –dijo, mirando su abdomen. El embarazo aún no se notaba demasiado, solo un ligero bulto bajo el jersey. Y sus curvas eran un poco más abundantes. Se consideraba un experto en las curvas de Bailey, de modo que sabía que su valoración era correcta–. ¿De cuánto tiempo estás?

			–De cerca de cuatro meses –respondió ella–. Pero no lo supe hasta mucho después de que te fueras.

			–¿Intentaste ponerte en contacto conmigo?

			Esa pregunta también pareció enfadarla.

			–Eso hubiera sido un poco difícil, ya que no conocía tu identidad, pero te envié un mensaje de texto.

			Un mensaje al teléfono del que Raphael se había deshecho en cuanto rompió con ella. Se había encargado de mantener sus dos vidas separadas, particularmente cuando descubrió que de verdad Bailey no sabía quién era. Había algo tan seductor en ir a Vail y estar con una mujer que no tenía expectativas sobre él, en poder ser él mismo por una vez…

			Cuando rompió con ella se había librado del teléfono para apartarse de la tentación. No quería mensajes o fotografías sugerentes.

			–Ya no tengo ese teléfono.

			–Vaya, cuando rompes con una novia lo haces de forma radical.

			Raphael frunció el ceño.

			–Nunca fuiste mi novia. Tú y yo nunca tuvimos ese tipo de relación.

			Mientras lo decía se daba cuenta de que estaba siendo increíblemente injusto con ella.

			Él no había buscado a Bailey. Había ido a Vail para visitar el hotel de unos amigos y decidir si quería invertir en la propiedad, pero una tormenta de nieve había hecho que su viaje de regreso se demorase.

			Ni siquiera un hombre como él podía controlar una tormenta y tenía que cenar, de modo que entró en un restaurante cercano al aeropuerto. Estuvo a punto de salir corriendo al ver la clase de establecimiento que era, pero entonces había visto a Bailey y, por alguna razón, a pesar de la vulgaridad del local y de los horrendos uniformes, ella parecía brillar con luz propia.

			Solo había podido pensar en una cosa, en una palabra: «Mía».

			Nunca en toda su vida había querido algo que no pudiera poseer y la pequeña camarera no iba a ser una excepción.

			Bailey no sabía quién era en realidad. Lo había creído, no sabía por qué razón, representante de una empresa farmacéutica y él no la había sacado de su error. Él no tenía contactos en Vail, aparte de sus amigos. La prensa nunca había tenido razones para interesarse por su estancia allí o incluso pensar que pudiese estar en Colorado porque la oficina de prensa de Santa Firenze no informaba de sus viajes privados.

			–Lo que quiero decir es que tengo amantes, mujeres con las que mantengo aventuras, no novias. Ese es uno de los problemas de ser un príncipe, que no puedes salir en público con una mujer sin despertar expectativas, pero tampoco iba a vivir como un monje.

			–Tenías una prometida –le recordó ella, con los dientes apretados.

			–En un matrimonio de conveniencia. Formar una alianza con una de las familias más respetadas de Italia era la elección más razonable para un hombre de mi posición, pero no era mi amante.

			Bailey hizo una mueca.

			–He pensado que deberíamos llegar a un acuerdo para la manutención de nuestro hijo. Si necesitas una prueba de ADN, de acuerdo. Te odiaré, pero da igual porque ya te odio. Un análisis de sangre, lo que necesites. Aunque preferiría no tener que hacerlo. Ya he sangrado por ti y no me apetece volver a hacerlo.

			–¿De qué estás hablando?

			–No quiero que mi hijo viva en la pobreza.

			–¿Quieres dinero?

			Le parecía asombroso. Aquella mujer que no había sabido quién era hasta ese momento y que era virgen cuando la conoció estaba pidiéndole una pensión para su hijo y no amenazando con acudir a la prensa. No exigía un piso en varias ciudades del mundo o alguna joya de la corona.

			Evidentemente, no entendía la situación en la que se encontraba.

			–Me parece lo más razonable. Mi madre era soltera y mi padre no nos ayudó nunca. No voy a darle a mi hijo o hija esa vida si puedo evitarlo. Tengo una responsabilidad y tú también.

			–Es innegable que tengo una responsabilidad hacia nuestro hijo, pero no creo que entiendas la gravedad de este asunto –dijo él entonces.

			–Estoy afrontando un embarazo inesperado y lo hago lo mejor que puedo. No voy a dejar que tú vivas rodeado de lujos mientras tu hijo o hija no tiene nada.

			–No quiero que a mi hijo le falta nada, pero, si crees que voy a dejarlo aquí, en Colorado, para que lo críes tú sola es que no entiendes quién soy –le espetó Raphael, furioso por primera vez–. No voy a limitarme a enviar cheques y no hay más que hablar.

			–¿Cómo que no vas a permitir que críe a mi hijo en Colorado? ¿Con qué autoridad? ¡Esto es Estados Unidos y, que yo sepa, tú no eres ciudadano de este país!

			–La inmunidad diplomática y el deseo de preservar las buenas relaciones con mi país sin duda jugaría a mi favor –replicó él–. ¿Quién le daría la custodia de un niño a una camarera de Sweater Bunnies cuando su padre es un príncipe?

			–¿Vas a quitarme a mi hijo? –Bailey miró a su alrededor, seguramente buscando un arma.

			–No deberíamos tener que llegar a eso.

			–Explícame lo que quieres decir porque no lo entiendo.

			–No habrá discusión sobre si mi hijo crecerá aquí porque los dos estaréis en Santa Firenze.

			–Pensaba que yo no era digna de tu país.

			Raphael tuvo que apartar la mirada. El deseo lo tenía constreñido. Tomarla, hacerla suya, parecía la decisión más obvia.

			Y eso lo hizo pensar. Un gobernante debía ser frío. Debía actuar siempre teniendo en cuenta el honor, el sentido común y las necesidades del país, no algo tan voluble como el deseo.

			Se preguntó entonces qué habría hecho su padre en esas circunstancias… y enseguida tuvo que reconocer que su padre jamás hubiera estado en esa situación. No había otra salida, tenía que llevar a su país a una mujer como Bailey, cuando sabía que era inapropiada para ocupar el puesto de princesa. Pero el honor y el deber eran más importantes que sus sentimientos y tenía un deber hacia su hijo.

			–Eso era antes de saber que iba a tener un heredero –respondió por fin, dando un paso hacia ella, la palabra «mía» se repetía en su cerebro una y otra vez–. Vendrás conmigo a mi país, pero no como mi amante, Bailey Harper, sino como mi esposa.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Tienes un jet privado.

			–Por supuesto –asintió Raphael, mientras ascendía por la escalerilla del lujoso avión.

			–¿Viniste en tu jet privado la noche que nos conocimos?

			Él esbozó una sonrisa.

			–No vine en clase turista, desde luego.

			–Es que… –Bailey no terminó la frase. No había mucho que decir. Raphael no era el hombre que ella había creído. Había quedado claro cuando le rompió el corazón al revelar que había otra mujer en su vida y aquello era solo una mentira más. Seguramente algunas personas pensarían que haberse quedado embarazada de un príncipe era un golpe de suerte, pero a ella no se lo parecía. Al contrario. Se sentía pequeña, fuera de lugar, insignificante.

			Había discutido con él sobre el matrimonio y pensaba seguir discutiendo. Pero ¿qué podía hacer? Sabía que sería absurdo enfrentarse a un príncipe en los tribunales y no quería perder a su hijo.

			«¿Estás segura de que, en el fondo, no quieres irte con él porque es la salida más fácil?».

			Bailey no quería escuchar esa traidora vocecita mientras subía la escalerilla del avión, pero una vez en el interior la sensación de ser insignificante aumentó. No era nada, nadie, solo una chica de Nebraska que había ido a Colorado para buscarse la vida. Una chica criada por una madre soltera en una casa vieja con grietas en el techo.

			Miró a su alrededor, intentando disimular su aturdimiento. Nunca había visto algo así. Había mirado páginas de Internet en las que mostraban la lujosa vida de los ricos y famosos, pero nunca se había imaginado que ella estaría en uno de esos aviones. 

			–Hay dormitorios al fondo –Raphael señaló con la mano el otro lado del avión–. Y también un baño con una ducha.

			–¿Una ducha?

			–Por supuesto.

			No dijo nada más, como si fuese lo más normal del mundo tener un avión privado con ducha.

			–Muy bien, lo tendré en cuenta en caso de que me apetezca –Bailey dio un respingo cuando la portezuela del avión se cerró–. Pero no podemos irnos ahora mismo. Tengo que terminar mis estudios…

			–Ya me lo dijiste mientras hacías las maletas.

			–Me han costado mucho dinero y tengo que terminar este semestre.

			Raphael se sentó en uno de los asientos de piel y cruzó tranquilamente las piernas. Bailey tuvo que preguntarse por qué no se había dado cuenta antes de que era un príncipe. Claro que nunca había conocido a nadie así, pero él exudaba poder. ¿Cómo podía haber pensado que era un hombre normal?

			«No pensaste nada. Lo viste y el mundo se detuvo».

			–El coste de tus estudios es la última de mis preocupaciones. Puedes seguir estudiando por Internet, o podrías hacerlo en una de las universidades de Santa Firenze. Por supuesto, tendrás que tomar las clases en palacio y no en el campus. 

			–¿Por qué no?

			–Porque tu presencia allí se convertiría en un circo –respondió él–. No estoy acostumbrado a la atención de la prensa del corazón. El nombre de mi familia ha sido respetado durante generaciones y nos sentimos orgullosos de nuestra estirpe. Además, a mí no me gusta la publicidad. No soy una celebridad, soy el gobernante de un país –Raphael suspiró pesadamente–. Me disgusta la situación en la que me encuentro ahora mismo porque tú… tú serás un problema.

			–¿Ah, sí? Qué bien. Espero ser un problema tan grande que no puedas conmigo.

			Él hizo un gesto con la mano.

			–Vas a tener un hijo mío. Lo más importante del mundo es el nacimiento de ese bebé y debemos estar casados para que pueda darle mi apellido y el título que se merece.

			–Hablas como si estuviéramos en la Edad Media.

			–No, pero en Santa Firenze ese es el precio de formar parte de la familia real.

			–Parece un precio muy alto.

			–No tienes ni idea. Por eso el coste de tus estudios no es una preocupación. De hecho, tampoco debería preocuparte a ti. A partir de este momento no tendrás ningún problema económico.

			Sus palabras le resultaban tan extrañas… No podía hacerse a la idea. Los problemas económicos la habían acompañado siempre, desde que era una niña, desde que supo lo que era pasar hambre, desde la primera noche de invierno sin calefacción porque les habían cortado el suministro de gas por falta de pago. Que aquel hombre pudiese tener todo lo que quisiera solo con chascar los dedos le parecía… irreal. 

			–No entiendo nada de lo que está pasando.

			–Es muy sencillo –dijo Raphael mientras el avión empezaba a deslizarse por la pista–. Soy un príncipe y no puedo tener un hijo fuera del matrimonio. Hubiera preferido una esposa más apropiada, alguien con título o pedigrí, pero vas a tener un hijo mío y eso significa que tendremos que casarnos.

			–Nunca se han pronunciado palabras más halagadoras –se burló ella.

			–Estamos hablando de una realidad.

			El avión empezó a despegar y a Bailey se le encogió el estómago. Su viaje más largo había sido de Nebraska a Colorado… y entonces se dio cuenta de algo. 

			–Espera un momento –empezó a decir, pensando que había encontrado una salida–. No tengo pasaporte.

			Raphael se rio.

			–Eso no es ningún problema. Tendrás uno enseguida.

			–Pero no antes de llegar a tu país.

			–Esa es la cuestión, mi país. Nadie va a negarte la entrada en Santa Firenze. En cuanto a volver a Estados Unidos, lo harás tarde o temprano y para entonces tendrás tu pasaporte. 

			Era enloquecedor. Hablaba con la despiadada firmeza de un soberano y replicaba como un enemigo a cada una de sus protestas.

			–¿Nada de esto te preocupa? Dices que no te gusta aparecer en las revistas de cotilleos, pero lo dices con la pasión de un iceberg. Mientras tanto, yo siento que mi vida se derrumba, como si me hubieran metido de repente en un reality show de tercera clase.

			–Eso es insultante. Estás en primera clase –bromeó Raphael.

			–¿Esto es una broma para ti? Tu vida ha sido tan fácil… rodeado de lujos, de privilegios. Yo he tenido que trabajar cada día de mi vida para sobrevivir.

			–Seguramente sea cierto, pero ahora esta es tu vida. Y no te preocupes por tu compañera de piso, le he dejado un cheque para que pueda pagar el alquiler durante varios meses.

			–Un detalle por tu parte… te lo agradezco –murmuró Bailey, cerrando los ojos. Se sentía mal, todo parecía dar vueltas.

			–Bailey… –empezó a decir él con expresión preocupada–. ¿Qué te pasa?

			–No lo sé.

			Raphael tomó su cara entre las manos. 

			–Tranquila, respira.

			Bailey intentó hacerlo, pero no lograba centrar la mirada. Veía borroso y, de repente, todo se volvió negro…

			 

			 

			Bailey recuperó el conocimiento poco después. Se sentía enferma, tenía la frente cubierta de un sudor frío y los dedos helados.

			–¿Qué ha pasado?

			–Te has desmayado –respondió Raphael. Y parecía sinceramente preocupado. Aunque no sabía si por ella o por el niño.

			–No me toques –dijo ella. 

			Él apartó las manos de su cara y Bailey lo odió por ello. Odiaba sentir algo cuando la tocaba, odiaba que no estuviese tocándola. Se odiaba a sí misma por no entender sus sentimientos.

			–¿Te desmayas habitualmente?

			–No –respondió ella mientras Raphael se levantaba para ir al bar. Intentaba no prestar atención a sus movimientos, pero no le resultaba fácil–. He tenido un día lleno de sorpresas. Entré en una tienda y descubrí que mi examante era un príncipe. De repente, me di cuenta de que iba a tener un hijo con un príncipe y cuando fui a casa me encontré con dicho príncipe en mi dormitorio. Luego me llevó a un avión privado y me exigió que me casase con él o me quitaría a mi hijo. Supongo que el desmayo tiene algo que ver con eso.

			Él abrió una botella de agua mineral y sirvió un vaso con movimientos pausados. 

			–Yo he descubierto hoy que voy a ser padre y creo que lo estoy llevando bastante bien –murmuró, ofreciéndole el vaso.

			–Porque eres un robot –replicó ella, tomando un sorbo de agua.

			–Creo que tú mejor que nadie sabes que soy un hombre.

			–No del todo, solo algunas partes. Pareces tener el síndrome del hombre de hojalata. 

			–¿Qué significa eso?

			–Que no tienes corazón.

			–Amo a mi país –respondió él con tono helado–. Le soy eternamente leal y haré lo que tenga que hacer para preservar el legado de mi padre. No hay ninguna razón para asustarse por la situación. Debo casarme con la madre de mi hijo, es así de sencillo. Iba a casarme el mes que viene y, presumiblemente, poco tiempo después mi esposa hubiera quedado embarazada. Ese ha sido siempre el objetivo, de modo que solo ha cambiado la novia.

			–De modo que las mujeres y los hijos son intercambiables para ti.

			–Una mujer y un hijo son componentes necesarios en mi vida –replicó él–. Esenciales para mi país y mi linaje.

			–Pero quién sea la mujer…

			–Importa solo en términos de linaje, filiaciones políticas y la capacidad de tener hijos. Tú reúnes dos de esas tres condiciones y creo que eres lo bastante inteligente como para entender cuáles.

			Lo decía con toda tranquilidad, como si la novia fuese la parte secundaria del matrimonio. Como si le diese igual casarse con ella o con la hermosa morena que había visto en las fotografías. 

			–Eres horrible. ¿Cómo pude convencerme a mí misma durante ocho meses de que eras mi príncipe azul? –Bailey hizo una mueca–. Y no me refiero a tu título.

			–Vemos lo que queremos ver, Bailey. Tú querías verme como alguien que no era porque te resultaba conveniente. 

			–O era una virgen idiota que, por fin, había encontrado al hombre con el que quería hacer el amor por primera vez y los orgasmos le hicieron perder el sentido común.

			Sus palabras quedaron suspendidas en el aire, tenso y pesado. Bailey se odiaba a sí misma por haber dicho eso, por recordar el placer que habían encontrado juntos. Preferiría olvidarlo porque la mantenía despierta por las noches. Durante el día se arrastraba, exhausta y desolada. Cuando soñaba, Raphael aparecía en sus sueños, tocándola, besándola. Y cuando se despertaba estaba triste, deprimentemente sola, y anhelaba unas caricias que no volvería a disfrutar nunca.

			–Siento mucho haberte hecho daño –dijo él entonces con tono cortante–. Nunca fue mi intención, pero he sabido quién tenía que ser y con qué clase de mujer debía casarme desde que era un niño.

			–Y esa mujer no era yo.

			–No, no lo eras –Raphael se pasó las manos por el pelo–. Tengo que tomar decisiones acertadas para mi país y algún día mi hijo o hija hará lo mismo. Es lo que me enseñaron mis padres. Mi madre fue educada para ser la esposa de un príncipe y sabía cuál era su sitio. Eso es lo que hace falta para poner a un hijo en el trono, Bailey. Debes entender que no se trata de clasismo cuando digo que tú no eres la mujer con la que debería casarme.

			–Yo… –Bailey se movió en el asiento–. La verdad es que no quiero seguir manteniendo esta conversación.

			–Deberías descansar. Me temo que estás agotada.

			–¡Qué sabrás tú!

			–No voy a matarte, cara. Voy a convertirte en una princesa.

			De repente, Bailey se sentía tan cansada que apenas podía mantener los ojos abiertos. No podía ser una princesa. Ella era una camarera y las camareras no se convertían en princesas.

			–Voy a dormir un rato.

			Bailey se dirigió al otro lado del avión y entró en el dormitorio, que era más grande que el de su apartamento, con una cama enorme que parecía diseñada para algo más que dormir. Era ridículo. Raphael era ridículo, toda aquella situación era ridícula.

			Se quitó los zapatos antes de tirarse sobre la cama como una trágica princesa de dibujos animados y cerró los ojos, intentando controlar las lágrimas.

			Aquello tenía que ser un sueño. Cuando se despertase por la mañana estaría de vuelta en Vail, sola y embarazada. Su exnovio no sería más que el representante de una empresa farmacéutica que la había dejado tirada y no el príncipe de un extraño país. Y ella no sería una futura princesa.

			La alternativa era impensable.

			 

			 

			Cuando aterrizaron en Santa Firenze, Raphael pidió que el coche fuese a buscarlos a la pista. Empezaba a preocuparse por la salud de Bailey, que estaba  extremadamente pálida. Aunque solo la había visto una vez desde que se fue a dormir, cuando salió para usar el baño media hora antes de que aterrizasen.

			Estaba desconcertado. Bailey no se mostraba agradecida o contenta por su oferta de matrimonio ni por la idea de ser princesa. Un puesto por el que muchas mujeres darían cualquier cosa.

			Y, sin embargo, las dos mujeres a las que se lo había ofrecido lo habían rechazado.

			Claro que Allegra era otra cuestión.

			–El coche está esperando –anunció.

			Bailey salió un momento después, con el pelo mojado, los ojos enrojecidos, una sudadera y un pantalón de chándal.

			–Veo que has aprovechado la ducha.

			–¿Cuántas veces se puede uno duchar a diez mil metros de altitud? –replicó ella–. Pensé que al menos debería probarla. Tengo que aprender a usar estos lujos.

			–Tendrás oportunidad de volver a usarla. Aunque cambie de avión, siempre tendrá una ducha. 

			–¿Crees que volveré a usar tu avión en el futuro?

			–Por supuesto, vas a casarte conmigo y fingir que no es así es ridículo –Raphael la tomó del brazo para llevarla a la portezuela del avión y la ayudó a bajar la escalerilla–. Sube al coche.

			–Tú dices que es ridículo, pero no tiene por qué ser verdad.

			Él señaló la puerta abierta del coche, haciéndole un gesto para que entrase y Bailey lo hizo, pero no sin antes fulminarlo con la mirada. 

			–Sigues sin entender. Soy el gobernante de Santa Firenze y nadie en mi familia ha tenido un hijo ilegítimo –empezó a decir Raphael, suspirando mientras se sentaba a su lado–. Nadie en mi familia se ha divorciado nunca, nuestro linaje es reverenciado. Te ofrezco la oportunidad de formar parte de todo eso y… que me rechaces es tan absurdo que no podría hacer una lista de razones.

			–Haz esa lista, tienes tiempo –replicó ella.

			–Es más larga que el viaje hasta el palacio.

			–¿De verdad vives en un palacio?

			Raphael dejó escapar un suspiro.

			–¿Aún no entiendes que soy un príncipe? No pareces entender nada de lo que digo.

			Pero lo entendería en cuanto viese el palacio, el hogar de su familia. Era la joya de Santa Firenze, situado en medio de los Alpes, frente a uno de los lagos más profundos y azules de Europa. Entonces entendería el regalo que estaba ofreciéndole.

			–Me acusas de no entender y, sin embargo, creo que eres tú quien no entiende por qué esta situación no me hace feliz.

			–Te estoy ofreciendo matrimonio, legitimidad para nuestro hijo y el fin de tus problemas económicos.

			–¿Por qué no me ofreciste ayuda cuando tenía que hacer doble turno en ese horrible restaurante? 

			–¿Hubieras aceptado mi ayuda entonces?

			Bailey apartó la mirada.

			–Sí –respondió.

			–Mientes muy mal. No hubieras aceptado ayuda del empresario y parece que tampoco estás dispuesta a aceptarla del príncipe.

			–Porque la primera vez que conocí a Raphael, el príncipe, fue cuando rompió conmigo después de la que yo creía una cita romántica. La noche que me dejó tirada en la nieve.

			Él apartó la mirada.

			–Quería romper del todo y pensé que era lo mejor para los dos.

			–No intentes convencerme de que perdiste el sueño por eso.

			Ella no lo sabía, pero así era. Había perdido incontables horas de sueño, deseando algo que solo ella podía darle. Bailey lo había hechizado desde el momento en que la vio y nunca había sido capaz de explicarse por qué. Solo sabía que lo afectaba como nunca lo había afectado otra mujer y no tenía nada que ver con sus habilidades en la cama.

			Aún recordaba la primera vez que se arrodilló ante él para tomarlo en su boca, los tímidos e inciertos roces de su lengua… No, no era su habilidad lo que lo excitaba, sino su sinceridad, su intensa dedicación. Compensaba su falta de experiencia con una pasión desatada. 

			De modo que sí, había perdido el sueño. No deseaba tocar a ninguna otra mujer y había decidido que no lo haría hasta su noche de bodas con Allegra. En ese tiempo había intentado reunir entusiasmo por la mujer con la que estaba prometido, pero no era capaz de encontrarlo. Allegra era preciosa, de piel dorada y brillante cabello oscuro, pero él anhelaba la pálida y rubia belleza de Bailey.

			Era todo tan ridículo… Estaba fantaseando sobre una estudiante universitaria llamada Bailey. Princesa Bailey.

			Pero el deber era lo más importante, aunque doliese. Un roble no se doblaba con el viento y tampoco lo haría el gobernante de Santa Firenze.

			De niño, cuando se hacía daño, su padre no permitía a su madre o a los criados que lo consolasen. Tenía que soportar el dolor y seguir adelante. Así, le había dicho su padre una vez, era como un hombre se hacía fuerte. Si podía soportar un corte, también podría soportar cualquier herida emocional.

			Cuando se hizo mayor, su padre le dijo que eso se aplicaba a otros malestares físicos. Un hombre podía desear a cierta mujer, podía arder de pasión por ella, pero, si había alguna posibilidad de que esa unión fuese perjudicial para el país, esa pasión tenía que ser aplastada.

			El príncipe de Santa Firenze podía tener todo lo que quisiera y, por eso, su corazón, su alma y su sentido del deber tenían que ser moldeados para cumplir con su obligación.

			Raphael sabía que era fuerte, lo había sido durante toda su vida.

			Hasta que la conoció a ella.

			Era absolutamente ridículo, pero cierto. Y ella, de algún modo, sentía que estaba en posición de desafiarlo.

			La limusina tomó una última curva y, por fin, las majestuosas verjas de hierro del palacio, con el escudo blasonado de la familia, se abrieron como por arte de magia y el chófer tomó un camino flanqueado por setos hasta llegar a un magnífico patio situado frente al palacio. Una enorme fuente dominaba el centro, con una gran estatua dorada rodeada de otras de mármol que representaban a los grandes líderes del país. Su linaje tallado en piedra frente al palacio que había albergado a tantas generaciones. 

			Raphael sonrió, satisfecho, al ver que, por fin, Bailey tenía la delicadeza de parecer algo impresionada mientras miraba las torres cubiertas de hiedra a un lado y la bandera azul y blanca de su país ondeando con la brisa.

			–Esta es mi casa –anunció–. Y, cuando seas mi esposa, también será la tuya y la de nuestro hijo. ¿Sigues pensando que deberías criarlo en ese apartamento de Colorado, con tu compañera?

			–Yo… no tenía ni idea.

			–No es culpa mía que no prestes atención a los asuntos internacionales. O tal vez sea culpa mía por hacer todo lo posible para que mi país no sufra la mayoría de los conflictos que asolan el resto del mundo. Tenemos pocas razones para aparecer en las noticias porque los ciudadanos de Santa Firenze son felices, las arcas están llenas y no hay problemas de seguridad o desastres naturales.

			–¿Esto es Narnia?

			–Si lo fuera, un soplo de aliento convertiría estas estatuas en seres de carne y hueso, pero es el mundo real y solo son de piedra.

			–Una pena porque entonces solo tendría que entrar en el armario y me libraría de ti –replicó Bailey.

			Se mostraba rebelde y él nunca había tenido que enfrentarse a algo así. Como su padre antes que él, había convertido Santa Firenze en su vida. No había nada más importante y nadie en su país tenía razones para quejarse.

			–No creo que quieras librarte de mí. Me desafías porque crees que deberías sufrir por tu pecado.

			–¿Mi pecado?

			–Sí, tu pecado. Crees que deberías ser castigada por lo que ha pasado. Te has quedado embarazada y ahora debes hacer penitencia. La triste madre soltera que trabaja en un restaurante después de ser abandonada por su amante. Es un cuento muy triste, pero no es la situación en la que te encuentras. Tienes un hombre dispuesto a aceptar su responsabilidad, un príncipe además. Decir algo que no sea un enfático «sí» es una pérdida de tiempo.

			Ella miraba el palacio con los ojos de par en par y los labios entreabiertos. Y su belleza lo golpeó como un rayo, igual que el día que la conoció. Bailey esperaba un hijo suyo y sería su esposa…

			«Mía».

			Intentó no pensar en eso. Casarse con ella era una necesidad, lo que debía hacer. No tenía nada que ver con sus deseos o con eso que Bailey le hacía sentir, tan peligrosamente parecido a una debilidad.

			–Ven –dijo, ofreciéndole su mano–. Voy a llevarte a tu habitación.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			Bailey intentó disimular, pero se quedó boquiabierta cuando entraron en el palacio. El corazón le latía con tal violencia que parecía hacer eco en los monumentales pasillos de mármol. Nunca había visto nada así. Era como una película, salvo que en una película seguramente harían un montaje divertido en el que se probaría un montón de vestidos preciosos, con música alegre de fondo, mientras una estilista francesa le decía lo guapa que era. 

			Pero allí estaba, con una sudadera y unos pantalones de chándal que habían visto mejores días, sintiéndose como algo que un gato grande y satisfecho hubiera arrastrado hasta allí.

			Los empleados no miraban a Raphael a los ojos, como si eso fuese demasiado presuntuoso por su parte. Tampoco la miraban a ella, ni siquiera por curiosidad, como si no cumpliera con las expectativas. Como si solo fuera un paquete que el príncipe había llevado allí después de un día de compras.

			–Esto es tan silencioso… –murmuró.

			–Hay mucha gente en el palacio y sería difícil pensar si todo el mundo estuviese hablando a la vez, ¿no te parece?

			–Entonces, ¿hay una norma de silencio?

			–No hay ninguna norma, pero mi padre entrenó a los empleados para que no fuesen vistos ni oídos y yo no he hecho nada para revisar ese código de conducta.

			–Eres un personaje muy importante, ¿verdad?

			–Es mi palacio –respondió él–. Por supuesto que soy un personaje importante.

			–Tenía la impresión de que la realeza ahora era más moderna. El príncipe Harry aparece en las revistas saludando a los soldados y cosas así.

			–Y le pillan con los pantalones bajados en Las Vegas.

			–Los dos sabemos que tú también te has bajado los pantalones, lo que pasa es que nadie te hizo fotografías –le recordó Bailey–. Yo podría haberlas hecho y tal vez debería. Imagínate el escándalo.

			–Veo que por fin estás pensando en utilizar a la prensa contra mí.

			–No, no voy a hacerlo. ¿Para qué serviría, para abochornarnos a los dos? ¿Para que, en el futuro, nuestro hijo viese las cosas feas que decíamos el uno del otro? No es eso lo que quiero. Los dos sabemos que, aunque pudiese perjudicarte con los sórdidos detalles de tu aventura secreta con una camarera, sería a mí a quien insultasen.

			–Dices la verdad –asintió él, poniendo la mano en la barandilla de mármol–. Así es como ha sido siempre, pero no te enfades conmigo. Yo no puedo controlar el mundo entero.

			–Actúas como si así fuera –replicó ella–. ¿Dónde están mis maletas, por cierto?

			–Se encargarán de ellas, no te preocupes. Aunque dudo que tu ropa sirva para tu nuevo puesto.

			Bailey hizo una mueca. Ella solía comprar en las rebajas y veía la experiencia como una especie de operación militar.

			–Me gusta mi ropa.

			–Tendrás ropa nueva y mejor. Más vestidos de los que puedas ponerte nunca.

			–No entiendo todo esto.

			–La cuestión es que serás la princesa de Santa Firenze y parecerás una princesa. Cuando demos la noticia de nuestro próximo matrimonio te presentaremos de la mejor forma posible. No me beneficia en nada hacerte quedar mal. 

			Bailey tragó saliva, con el estómago encogido. 

			–Yo no… no entiendo nada. No sé qué debo hacer.

			–Has visto a las familias reales saludando a sus súbditos desde un balcón, ¿no?

			–Sí, claro, es un cliché.

			–Pues prepárate para convertirte en un cliché.

			–No puedes hablar en serio. No vamos a hacer esto de verdad… no irás a presentarme a toda la nación.

			–No seas boba, voy a presentarte ante el mundo entero.

			El corazón de Bailey se volvió loco.

			–¿El mundo entero? No creo que yo le importe al mundo entero. Solo soy Bailey Harper, de Nebraska, camarera hasta hace dos días.

			–Eso es precisamente lo que al mundo le interesará de ti –replicó él–. Te vigilarán de cerca, buscarán cualquier escándalo, destacarán el hecho de que trabajases como camarera en un restaurante conocido por sus exuberantes empleadas. Dirán que estabas embarazada antes del matrimonio y que me vi obligado a casarme contigo. Escudriñarán los detalles de tu infancia, tus padres, y los usarán contra ti porque a eso se dedica ese tipo de publicaciones.

			–Haces que todo suene tan emocionante… –murmuró ella, intentando disimular el temblor de su voz.

			–Es la realidad y la razón por la que tengo que dar ejemplo. Pero no puedo hacer nada sobre esto, sé que será un escándalo.

			–¿Y si volviese a Colorado? ¿Y si… olvidamos lo que ha pasado?

			Él se volvió para mirarla con expresión fiera.

			–No puedo olvidar lo que ha pasado. Es imposible.

			–Pero podrías casarte con una mujer más apropiada, como se hacía antaño. Ya sabes, pagando a tu amante, fingiendo que tu hijo bastardo no existe. Así era como lo hacían entonces, ¿no?

			–Yo soy capaz de enfrentarme a mis errores.

			–Ah, claro. Entonces soy un error. Qué bien, soy la chica más afortunada del mundo.

			–Lo eres porque serás mi princesa. ¿Hay algo degradante en eso?

			–No, hay algo degradante en que te desprecien, en que alguien te mienta sobre su identidad, te mantenga como un sucio secreto, te abandone para casarse con alguien más apropiado y luego te traiga a su país cuando estás embarazada. Nada de esto tiene que ver conmigo, con la persona que soy. ¿Por qué esperas que me sienta halagada?

			Debería sentirse feliz porque ya no tenía que preocuparse por el futuro de su hijo. No tendría que trabajar como camarera durante el resto de su vida y podría darle a su hijo un futuro, un porvenir.

			Pero no se sentía feliz porque, al final, no había roto el círculo. Se había quedado embarazada de Raphael, y no de un mecánico al que había conocido de paso como su madre, pero era lo mismo. Su error había sido más afortunado, nada más. No podía sentirse feliz o satisfecha. De hecho, se sentía como una tonta.

			–No quiero que sigamos discutiendo –dijo él con sequedad antes de volverse para subir por la escalera.

			Bailey lo siguió, dejando escapar un largo suspiro.

			–¿La escalera termina alguna vez?

			Él no se molestó en responder hasta que llegaron a un largo corredor con armaduras y cuadros que parecían pintados por grandes maestros. Aquel sitio parecía un museo, desde el intrincado artesonado de los techos a los cuadros, las armaduras y los artefactos antiguos.

			–Esta es tu habitación –le dijo, abriendo una puerta doble de color azul. 

			Bailey tragó saliva al ver la enorme cama con dosel que parecía capaz de acomodar a todo un harem.

			–¿Cuánta gente cabe en esa cama?

			En lugar de responder, Raphael se quedó mirándola a los ojos con expresión burlona.

			–Tienes tu propio baño, con ducha y bañera –dijo por fin–. Esta otra puerta conecta con mi habitación y eso será conveniente para los dos.

			A Bailey se le detuvo el corazón.

			–¿Por qué será conveniente?

			–Seremos marido y mujer, cara, y hay ciertas expectativas.

			Bailey pensó que le iba a estallar la cabeza. Su arrogancia no tenía límites. 

			–¿De verdad crees que voy a acostarme contigo?

			–Lo has hecho antes –respondió él, señalando su abdomen.

			–Cuando pensé que eras un hombre normal, un hombre con corazón. Un hombre con el que podría forjar un futuro.

			–Te estoy ofreciendo un futuro. Vamos a casarnos.

			–Solo porque tu prometida te dejó plantado a última hora –respondió ella, dando un paso adelante–. Solo porque estoy embarazada. Si tu prometida no hubiese roto el compromiso, tú ni siquiera sabrías que estoy esperando un hijo porque nunca te molestaste en responder a mi mensaje.

			–Ya te he dicho que me libré del teléfono con el que te ponías en contacto conmigo.

			–¿No temías que alguien descubriera esas llamadas o mensajes de texto?

			–Era un teléfono que usaba solo contigo. 

			–Ah, ya entiendo, tenías un teléfono desechable para mí. Era tu sucio secreto, ¿no? ¿Qué habría pasado si hubieran descubierto tu relación conmigo? Te habrías sentido humillado –Bailey soltó una amarga carcajada. No tenía gracia y le dolía en el alma, pero era o reírse o hacerse un ovillo y llorar–. Bueno, ahora todo el mundo lo sabrá. Es curiosa la vida, ¿no?

			–Haré lo que tenga que hacer para que esto sea lo menos doloroso posible para ti, para los dos.

			–Eres un santo, Raphael –le espetó ella, irónica–. Pero, si crees que vas a tocarme, estás muy equivocado.

			–No entiendo cuál es el problema. Nos sentimos atraídos el uno por el otro…

			–Yo confié en ti –dijo Bailey con voz ronca–. Te confié mi cuerpo y tú sabes lo que me costó. Ni siquiera sé quién es mi padre y estaba decidida a no ser nunca como mi madre… pero entonces te conocí a ti y tú te encargaste de que fuese exactamente como ella. Ya no confío en ti, Raphael. Creo que nunca podré volver a confiar en ti. Me casaré contigo porque es lo mejor para nuestro hijo y porque no sé qué otra cosa puedo hacer. Deseo este hijo y no quiero que se vaya a la cama con hambre como me pasó a mí de pequeña. Por esas razones me casaré contigo, pero nunca seré tu mujer. 

			La expresión de Raphael se volvió dura, tensa.

			–¿Esperas que sea célibe el resto de mi vida?

			–Me da igual lo que hagas mientras no te acerques a mí.

			–Ya veremos –dijo él con tono helado.

			–No hay nada que ver. Mi decisión está tomada.

			–No tengo mucha fe en tu autocontrol, cara. Creo que con una sola caricia entre esos bonitos muslos te tendría suplicándome.

			Bailey tuvo que controlar el desesperado anhelo que nació dentro de ella, haciendo que se sintiera vacía, sola. Consciente de cuánto lo deseaba. 

			–Nunca –afirmó, levantando la barbilla.

			Raphael dio un paso adelante para tomarla por la cintura, su brazo le parecía como una barra de hierro. Ya no era el hombre al que había conocido en Vail. Aquel era el príncipe autoritario, implacable… y tan atractivo que apenas podía respirar.

			Tal vez porque era débil o tal vez porque Raphael era irresistible. En cualquier caso, se encontró mirando esos indescifrables ojos oscuros mientras intentaba disimular un estremecimiento de deseo que la recorría de la cabeza a los pies.

			Daba igual que solo unas horas antes hubiera sentido que estaba a punto de morir. Daba igual que llevase un pantalón de chándal y una sudadera. Daba igual que su cabello estuviera despeinado y no le quedase ni rastro de maquillaje. Nada importaba salvo que él estaba abrazándola y ella lo deseaba como nunca.

			Antes de que pudiese protestar, antes de tener la oportunidad de preguntarse si quería aquello de verdad, él se apoderó de sus labios.

			Fue tan rápido y despiadado reclamando su boca como el día que entró en su vida, haciéndose su dueño, haciéndola suya.

			Dejó caer los brazos al principio, pero después, incapaz de resistirse, se agarró a la suave tela de su camisa, apretándose contra su torso porque de no hacerlo se caería al suelo.

			«Tres meses».

			Llevaba tres meses anhelando aquello. Y era mucho mejor de lo que recordaba. 

			Raphael la soltó unos segundos después, esbozando una irónica sonrisa.

			–Como he dicho, ya veremos.

			Luego se dio la vuelta y salió de la habitación, dejándola con un incendio en su interior que se negaba a ser sofocado, por mucho que su cerebro y su corazón lo intentasen.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			A la mañana siguiente, cuando Bailey no apareció a la hora del desayuno, Raphael fue a buscarla. No estaba en su dormitorio, lo cual fue una sorpresa porque había esperado encontrarla allí, alargando las horas de sueño como solía hacer cuando pasaban el fin de semana juntos en Vail. La buscó por los pasillos, preguntándose si se habría marchado y para qué. Ella tenía que saber que la encontraría.

			No había sitio en la tierra en el que pudiera esconderse. Los paparazzi ya habían identificado a su amante y especulaban sobre si habría tenido algo que ver con la ruptura de su compromiso. Ya no era una persona anónima y él tenía recursos ilimitados, de modo que no podría evitarlo durante mucho tiempo.

			Recordó entonces que no tenía pasaporte y tuvo que sonreír. No podría salir de Santa Firenze, de modo que no tendría que esforzarse mucho para encontrarla.

			En ese momento se cruzó con una de las empleadas de palacio.

			–¿Dónde está Bailey? –le preguntó.

			La mujer levantó la mirada, con expresión serena.

			–La señorita Harper está tomando el desayuno en la biblioteca.

			–Gracias.

			Raphael se dirigió a la biblioteca y cuando abrió la puerta encontró a Bailey sentada en un sillón, con un libro en las manos.

			–¿Cómo me has encontrado?

			–Tengo empleados.

			–Sí, ya lo sé, ellos son los que me han traído el desayuno –respondió Bailey, levantando una taza–. Todos han sido muy amables. Tal vez deberías hablar con ellos en lugar de ignorar su existencia hasta que tienes que dar una orden.

			–No los ignoro y ellos mantienen las distancias por respeto. Si tuviese que pararme a hablar con todos ellos nadie haría nada, incluido yo. Soy un gobernante justo y un buen jefe. No necesitan que hable con ellos para saberlo y yo no necesito que me hagan reverencias para saber que me aprecian.

			–Vaya, qué generoso.

			–¿Qué haces aquí escondida?

			–No estoy escondida. Este sitio es tan grande que prácticamente necesitas un coche para ir de un lado a otro.

			–Tan melodramática como siempre –dijo Raphael–. En fin, me he tomado la libertad de procurarte un nuevo vestuario.

			Bailey dejó la taza sobre el plato.

			–¿Tú, personalmente?

			–Claro que no, qué ridiculez.

			–¿Que tú me encargues un nuevo vestuario no es un poco ridículo?

			–No hay nada ridículo en mí.

			–Lo dirás en broma –Bailey se tiró de la camiseta, que se ajustaba a sus pechos y a la suave curva de su abdomen–. Tú, que mantenías una aventura secreta con una estudiante universitaria en Colorado siendo un príncipe europeo. Tú, que tienes un palacio y un complejo de superioridad que sugiere poca actividad… bajo los pantalones.

			–Los dos sabemos que eso no es verdad.

			Ella hizo un gesto con la mano.

			–No tengo nada con qué compararlo.

			–En cualquier caso, tú conoces cada centímetro de mí y sabes que no soy precisamente ridículo.

			Bailey se ruborizó.

			–Esa es tu opinión.

			–La única opinión que importa en mi país. Por cierto, hoy tendrá lugar la conferencia de prensa.

			–¿Qué? Pero si aún estoy sufriendo el jet lag.

			–No se puede retrasar. La boda debe tener lugar lo antes posible… supongo que lo entiendes.

			–Pero ¿no hace falta tiempo para organizar una boda? –preguntó Bailey, con voz temblorosa.

			–No cuando se tienen poder y recursos ilimitados.

			–Ya, bueno, yo de eso no sé nada.

			Raphael frunció el ceño.

			–No, pero deberíamos hablar de un estipendio mensual. Seré generoso, por supuesto. Me imagino que querrás ir de compras, almorzar con tus amigas…

			–¿Estás ofreciéndome una paga, como si fuera una niña?

			–No, te estoy ofreciendo cierta independencia.

			–Para gastar tu dinero. O la cantidad que a ti te parezca aceptable.

			–Puedo darte una tarjeta de crédito sin límite, no me preocupan tus gastos. 

			–No estoy acostumbrada a gastar.

			–Como buscavidas eres un desastre –dijo Raphael entonces–. No pareces entender que estás con un príncipe, no hablaste con los paparazzi y, cuando te digo que tienes un vestuario nuevo, en tus ojos no aparece un brillo de triunfo. De hecho, parece como si quisieras matarme.

			Ella frunció los labios.

			–«Matar» es una palabra demasiado fuerte. No quiero matarte, pero romperte algún hueso… 

			–Yo procuraría no hacer bromas de ese tipo cerca del Servicio Secreto. No les hacen mucha gracia.

			Ella ladeó la cabeza.

			–¿Y dónde estaban los del Servicio Secreto cuando nos veíamos en Vail?

			–Cuando no quiero que me reconozcan me pongo ropa informal y unas gafas de sol.

			–Ah, el Clark Kent de la realeza.

			Raphael frunció el ceño.

			–¿Perdona?

			–Nadie reconoce que eres Superman cuando llevas puestas las gafas, ¿no?

			Raphael tuvo que reírse, y eso lo tomó por sorpresa. Bailey siempre le había parecido divertida, a menudo cuando menos se lo esperaba. No deberían tener nada de qué hablar, pero era todo lo contrario. 

			Atracción. Eso era lo que había sentido al verla. Puro deseo.

			Había esperado acostarse con ella. Lo que no había esperado era pasar horas hablando y disfrutando de las conversaciones.

			Un hombre de más de treinta años, educado para gobernar un país, no debería tener nada en común con una estudiante universitaria estadounidense de poco más de veinte años. Y tal vez no tenían mucho en común, pero ella lo intrigaba, lo sorprendía. Y eso le gustaba mucho.

			–No anunciaba oficialmente mis viajes a Estados Unidos. Iba allí para visitar el resort de un amigo en el que pensaba invertir. Esa noche, como sabes, hubo una tormenta de nieve y no pude volver a Santa Firenze.

			–Entonces, parafraseando la famosa película, ¿de todos los restaurantes cercanos al aeropuerto, tuviste que entrar en el mío?

			–Estuve a punto de marcharme. No sabía qué clase de establecimiento era y no podía arriesgarme a que me vieran en esa clase de local, pero entonces te vi. 

			Bailey se puso colorada.

			–¿Te quedaste por mí?

			–Te deseé –respondió él con voz ronca– desde el momento en que te vi.

			Bailey frunció el ceño y eso lo sorprendió. Aunque, en realidad, ella nunca reaccionaba como él se imaginaba que lo haría.

			–Lo dices como si yo fuera un reloj de oro.

			–¿Perdona?

			–Me viste y quisiste comprarme como si fuese un objeto en un escaparate.

			No iba muy descaminada. Cuando quería algo lo conseguía y las mujeres no eran una excepción. A menudo hacía lo que tuviese que hacer para conseguir el último modelo de coche o de avión, siempre lo mejor. Pero no entendía por qué eso la ofendía.

			–Las personas no son cosas –siguió ella con tono enfadado, como si le hubiera leído el pensamiento.

			–Tal vez no, pero las cosas tienen valor. No lo decía como un insulto.

			–No estás ayudando nada.

			–Sé que las personas no son cosas –Raphael suspiró. Pero la adquisición de cosas, favores o el interés de una mujer siempre habían sido lo mismo para él. 

			–No sé si eres consciente de ello.

			–Puedes seguir siendo escéptica, pero la rueda de prensa tendrá lugar en tres horas. Alguien vendrá a maquillarte y peinarte, y luego tendrás que probarte un vestido. Tu figura ha cambiado un poco desde la última vez que te vi desnuda, así que he hecho lo posible por adivinar tu talla.

			Bailey sacudió la cabeza.

			–Todo suena tan… excesivo.

			–Tu imagen aparecerá en periódicos y revistas de todo el mundo.

			–Muy bien, supongo que podré soportar tener algo de ayuda.

			Raphael sonrió.

			–¿Qué es esto? ¿Bailey Harper se somete?

			–A mi vanidad, no a ti. No te equivoques.

			–Nos vemos en dos horas, y espero que parezcas una princesa.

			 

			 

			Durante las dos últimas horas, un equipo de estilistas había peinado, maquillado y pulido a Bailey hasta hacerla brillar. Y, cuando se miró al espejo, se maravilló del increíble trabajo que habían hecho.

			Solo una vez la había maquillado un profesional, cuando estaba en el instituto, en el mostrador de cosmética de unos grandes almacenes. Cuando salió parecía un desecho de los ochenta, con los ojos cargados de sombra azul y purpurina en los labios.

			Pero aquella era una experiencia totalmente diferente. Apenas podía reconocer a la mujer que la miraba desde el espejo. La sombra gris destacaba el azul de sus ojos, que parecían enormes, y los labios pintados de un rosa oscuro y mate, muy sutil.

			Le habían alisado y recogido el pelo en un elegante moño y el vestido… jamás se hubiera imaginado que llevaría algo así. De color rosa claro, cubierto por una especie de red de punto y con miles de piedrecitas concentradas en la cintura que se dispersaban por el corpiño y la falda. Brillaba a cada paso y casi podía creer que era una princesa de verdad.

			«Solo eres una carga. Me has encadenado durante dieciséis años, Bailey, no creas que voy a echarte de menos».

			Recordar las palabras de su madre empañó la alegría del momento.

			Daba igual. Era una princesa. Ya no podía ser una carga, se dijo.

			–Mírame ahora –murmuró.

			En ese momento sonó un golpecito en la puerta y, pensando que sería algún empleado, no se molestó en apartar la mirada del espejo.

			–Entre.

			Cuando levantó la cabeza y vio a Raphael entrando en la habitación, se le aceleró el corazón.

			–Veo que ya estás preparada.

			Bailey siguió mirándose al espejo, usándolo como si fuera un amortiguador contra esa mirada cargada de deseo.

			–Tienes un buen equipo de expertos.

			–Lo son, desde luego.

			–Pensé que nos encontraríamos en algún sitio.

			–Pero aquí estamos.

			Allí estaban, pero ella no quería que la mirase así, no quería estar a su lado con la cama tan cerca. No quería reconocer su propia debilidad.

			–Bueno, pues aquí estamos –murmuró, sin mirarlo.

			–Pero te falta lo más importante.

			Raphael sacó una cajita negra del bolsillo de la chaqueta.

			–¿Qué haces?

			Él abrió la caja para mostrarle un anillo con un diamante de corte cuadrado en el centro, rodeado de piedras preciosas. Nunca había visto algo tan valioso de cerca y solo podía pensar en cuántos meses de alquiler podría haber pagado con ese dinero. Cuántos meses de compra en el supermercado, cuántas facturas…

			Era imposible pensar de otro modo cuando había tenido la vida que había tenido.

			–Esto es para ti. Tu anillo de compromiso –Raphael lo sacó de la caja y se lo mostró.

			Y, de repente, la joya dejó de tener importancia. No podía respirar. Se había imaginado a Raphael pidiéndole en matrimonio antes de saber quién era, pero la escena que se había imaginado era muy diferente. En la calle, bajo la nieve, o incluso en la habitación, con los dos desnudos, ardiendo de pasión.

			Había fantaseado con él clavando una rodilla en el suelo mientras la miraba a los ojos, diciéndole que era preciosa, que la amaba, que no podía vivir sin ella.

			Allí estaba, en un palacio, con un carísimo vestido y Raphael ofreciéndole un anillo increíble. Pero todo eso palidecía en comparación con su pequeña fantasía.

			Era un hombre diferente, no había nada humano o vulnerable en él, nada auténtico. Su rostro era de piedra, como si ya estuviera preparándose para convertirse en una estatua.

			No podía hacer nada más que tomar el anillo y ponérselo en el dedo, sintiendo como si estuviera poniéndose un grillete.

			Bajó la mirada, incapaz de creer que llevase en la mano algo tan ostentoso.

			–No pareces contenta, Bailey. ¿El diamante no es lo bastante grande?

			Ella intentó formular una respuesta, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta. ¿Cómo iba a decirle que nunca se había imaginado comprometida hasta que lo conoció, o que aquello, aunque mucho más espectacular que su fantasía, no era más que una pálida y triste imitación?

			Se había imaginado que su corazón rebosaría de alegría por tener a alguien a su lado, por tener la clase de relación con la que nunca había soñado siquiera. Pero aquello no era lo que se había imaginado y no se sentía feliz, sino todo lo contrario. Echaba de menos a alguien que nunca había existido. El Raphael del que se había enamorado no era aquel hombre.

			–¿Crees que el problema es el tamaño del diamante? –le preguntó por fin.

			–Pareces disgustada.

			–Porque este debería ser el momento más romántico de mi vida, pero solo es un espectáculo de cara a la galería. No hay ningún romance, ningún sentimiento, solo un diamante.

			–Un diamante sería suficiente para muchas mujeres. Y, si no, lo sería el título de princesa.

			–Yo nunca he soñado con nada de esto –replicó Bailey. Tampoco había soñado con el amor antes de conocerlo. Soñar era peligroso, devastador, desbarataba sus ilusiones.

			–¿No sueñan todas las mujeres con ser princesas?

			–No, a veces una mujer sueña con escapar de la inestabilidad, conseguir una educación, un trabajo, mejorar su vida. Yo temía destruir lo que había conseguido, temía perder la cabeza por un hombre y terminar como mi madre. Y así ha sido –se le quebró la voz y se odió a sí misma por ser tan vulnerable con él. 

			Cada día era más evidente que había tenido una relación con alguien que solo existía en sus sueños. Le había contado cosas de su vida, le había hablado de sus sueños y Raphael no le había dado nada a cambio. 

			Era capaz de charlar durante horas sobre asuntos impersonales. Eso, y la intimidad física, le habían hecho creer que había algo importante entre ellos, pero en realidad no le conocía. Y él nunca había permitido que lo hiciera.

			–Sigues comparándote con ella, pero tú estás aquí –dijo Raphael, señalando a su alrededor–. No entiendo por qué comparas tu situación con la suya.

			–Porque, si no fueras un príncipe, si tu prometida no hubiese roto contigo, sería como mi madre –respondió ella, a punto de ponerse a gritar–. Solo te casas conmigo por obligación.

			–Pero tendrás un título, seguridad. Me tendrás a mí.

			–Como si eso resolviera mis problemas. Al contrario, creará más.

			–Sí, problemas como tener un coche y un chófer para llevarte donde quieras, elegir el tenedor adecuado en la mesa o cómo vas a acostumbrarte a que te llamen Alteza.

			–Eso son cosas.

			–Tú siempre has dicho que soñabas con una vida mejor. Esta es una vida mejor.

			–Hubiera sido feliz con una humilde casita y un marido que me entendiese.

			–Yo te entiendo muy bien, Bailey. Tal vez debería refrescarte la memoria –dijo Raphael, dando un paso adelante.

			Ella se apoyó en el tocador, con el corazón tan acelerado que casi no podía respirar. 

			No sabía lo que quería y eso era lo que más odiaba; la certeza de que no podía ser y el deseo de que pudiera ser se mezclaban para crear un complejo enredo dentro de ella.

			Necesitaba que la tocase.

			Necesitaba que se alejase de ella.

			Raphael alargó una mano para trazar sus facciones con un dedo. Bailey no podía respirar, no podía pensar.

			Solo desear.

			–Lamentablemente, tendré que recordártelo más tarde –dijo él entonces, dejando caer la mano al costado–. Es hora de presentarle a mi pueblo a su nueva princesa.

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			Bailey se encontró siendo escoltada por un pasillo del palacio a toda velocidad. Raphael le sujetaba el brazo mientras la llevaba hacia el que, suponía, sería el balcón del que habían hablado antes.

			Una secretaria se acercó a Raphael con expresión tensa y le ofreció un papel que él miró con el ceño fruncido antes de guardárselo en el bolsillo, murmurando algo en italiano. No se molestó en decirle qué era y las únicas palabras que ella conocía en ese idioma eran… en fin, palabras subidas de tono porque se las había enseñado él en la cama.

			Hizo lo posible por no pensar en ello cuando se detuvieron frente a las puertas de un balcón, cubiertas por pesadas cortinas de brocado.

			–No tendrás que hablar, solo estar a mi lado –le dijo al oído, acariciándola con su aliento–. Sonríe y saluda cuando yo lo haga. Y, por el amor de Dios, intenta parecer serena.

			Y entonces las puertas del balcón se abrieron y se encontró siendo empujada al exterior. El sol brillaba sobre las cumbres nevadas y el cielo era de un azul magnífico, casi un reflejo del lago cristalino. Era una imagen tan intensa, tan hermosa, que parecía más un cuadro que un paisaje real. 

			Pero más irreal era la inmensa multitud de gente que se había reunido en el patio, todos en silencio, esperando escuchar a su monarca. Nunca había visto algo así y, desde luego, nunca había estado delante de tanta gente. Era como una de esas pesadillas que tenía en el instituto, salvo que no estaba desnuda; al contrario, llevaba un fabuloso vestido de diseño.

			Raphael se aclaró la garganta antes de hablar:

			–Sé que ha habido cierta confusión con respecto a mi futuro y el futuro de nuestro país. Lamentablemente, mi compromiso con Allegra Valenti se rompió abruptamente y ha habido muchas especulaciones. No puedo negar que hay cierta verdad en algunos de esos rumores. 

			Bailey no sabía a qué rumores se refería porque solo había visto el titular sobre la ruptura de su compromiso. Pensó entonces en el papel que le habían entregado unos minutos antes. ¿Habría recibido información de última hora?

			–La señorita Valenti y yo pensábamos que ese matrimonio sería lo mejor para nuestro país, pero está claro que nos habíamos equivocado –siguió Raphael–. Es cierto que la señorita Valenti está ahora comprometida con otro hombre y yo estoy comprometido con otra mujer. Espero que confiéis en mi elección.

			Su tono era solemne, sincero, y Bailey se encontró atrapada por sus palabras.

			–Lo que estoy compartiendo con vosotros ahora –siguió Raphael– son mis sentimientos. Pensaba que no habría sitio para tal cosa en el mundo de la política, pero estaba equivocado. Bailey Harper es la elegida de mi corazón. No proviene de una familia noble ni próspera, pero será mi princesa y creo que, con el tiempo, todos acabaréis queriéndola tanto como yo.

			Bailey pensó que estaba soñando. En cualquier momento se iba a despertar en su dormitorio en Colorado…

			La gente empezó a aplaudir entonces y a lanzar vítores…

			Nunca había sentido tan positiva afirmación en toda su vida.

			Raphael la tomó por la cintura con una mano y con la otra le levantó la barbilla, mirándola a los ojos. No podía apartarse cuando estaban ofreciendo aquel espectáculo de cara a la galería, de modo que tenía que quedarse allí, tan cautiva como el público. Sabiendo que ese discurso tan cuidadosamente elaborado para parecer sincero era exactamente eso, una ficción para quedar bien con sus súbditos.

			Raphael había reconocido que estaba por debajo de él y, aunque hubiera elegido bien sus palabras, esa era la única verdad.

			Sí, ella provenía de una familia humilde y él había querido algo mejor, pero también había mentido. Había dicho que era la elegida de su corazón cuando en realidad solo la había elegido porque era la madre de su heredero. No era la elegida de su corazón. Había sido la elección temporal de su libido, nada más.

			Pero la miraba con tal ferocidad, tal pasión, que le resultaba difícil razonar. Además, no podía hacer nada. No podía protestar porque había cámaras por todas partes. El mundo entero estaba buscándole defectos, de modo que cerró los ojos y se apoyó en él para recibir el más suave de los besos. 

			Pero había tal pasión escondida en sus labios que pensó que iba a destruirla, a romperla de forma irremediable y reducirla a cenizas allí mismo.

			Se separaron rápidamente y él empezó a saludar con la mano a sus súbditos. Bailey sabía que esa era la parte que debía imitar, de modo que lo hizo como si estuviera interpretando un papel, como hacían en las películas.

			Luego, rápidamente, se la llevaron de nuevo al interior del salón.

			–¿Ya está? –preguntó.

			–Yo no respondo a preguntas, doy discursos. No doy explicaciones sobre mis actos o decisiones. Mis decretos son ley.

			Bailey puso los ojos en blanco.

			–Oye, deberías ver a alguien para hablarle de ese ego tuyo.

			–No es una aflicción.

			–Para ti no, pero lo es para los que te rodean.

			–Mi ego evita que me preocupe por eso.

			Era tan atractivo… Aunque se mostrase ridículamente arrogante seguía siendo el hombre más atractivo que había conocido nunca. Pura perfección con esos penetrantes ojos oscuros, la nariz recta, el mentón cuadrado. Y esos labios… el único rasgo suave de su rostro mientras lo demás era como inmutable granito.

			–¿Qué ponía en el papel que te han dado? –le preguntó para dejar de pensar en cosas en las que no debería pensar.

			–El anuncio del compromiso de Allegra Valenti con Cristian Acosta y que está embarazada, algo que aparecerá en los titulares de mañana. Tendremos suerte si tu embarazo no aparece también. Al parecer, ya hay rumores circulando –respondió Raphael–. No quería decirlo hoy porque eso hubiera perjudicado mi discurso. Yo sé lo que mi gente quiere escuchar.

			–Ah, qué romántico.

			–Tú lo sabes bien –dijo él, mientras se aflojaba el nudo de la corbata. A Bailey le hubiera gustado mucho quitársela como había hecho tantas veces–. Esto no se trata de romanticismo, sino de hacer las cosas bien.

			Y así, de repente, el deseo se convirtió en ira.

			–Espero que grabes eso en mi alianza.

			–Podríamos hacerlo, si quieres.

			Raphael, una criatura tan extraña y arrogante, no entendió el sarcasmo.

			–Estaba tomándote el pelo.

			–¿Tomándome el pelo?

			–Lo hacía a menudo en Vail, parece que no te acuerdas.

			–Tal vez en Vail no escuchaba atentamente –replicó él–. En general, estaba cegado de deseo.

			Esas palabras fueron como un golpe en el pecho para Bailey.

			–Entiendo. Entonces, el contenido de mi sujetador era más interesante que lo que tenga en el cerebro.

			–Hablar contigo nunca sirve de nada –Raphael dejó escapar un suspiro–. Siempre supe que nuestra relación sería temporal.

			–Pero el sexo sí te interesaba, claro.

			–Una relación sexual es algo temporal a menos que estés buscando matrimonio y, a menudo, también los matrimonios se rompen.

			Era algo tan sencillo, tan pragmático… Y, en realidad, tenía razón, pero la enfurecía porque quería sentirse mortalmente herida, quería sentirse justificada.

			–Bueno, pero me mentiste.

			–Por omisión.

			–¡Eso es mentira! –exclamó Bailey–. Me hiciste creer lo que querías que creyese. Se te da muy bien decir lo que los demás quieren escuchar, acabas de demostrarlo.

			–Yo diría que esa es una buena cualidad en un líder.

			–E importa mucho menos que ser sincero, ¿no? ¿Qué importa si tus palabras hacen feliz a otra persona si luego la destruyes con tus actos? Por ejemplo, dejándome tirada en la nieve esa noche.

			–Quedarte tirada en la nieve fue cosa tuya. Yo no te eché de la habitación.

			–Caí en la nieve de rodillas, angustiada como nunca, desesperada. Espero que eso te haga feliz.

			–No me hace feliz que sufrieras, Bailey, pero no entiendo por qué es culpa mía que tus expectativas fueran poco realistas.

			–Tú no aceptas que nada sea culpa tuya –replicó ella.

			–Lo que se espera de mí es diferente y, como resultado, vivo mi vida bajo unas reglas diferentes. Y eso no es culpa mía. Llevo un gran peso sobre mis espaldas… alguna ventaja tenía que tener.

			–¿Qué ventaja? ¿La sensación de que el mundo entero es una caja llena de regalos que tú puedes elegir para tirarlos después, cuando te has cansado de ellos? ¿La idea de que la gente es desechable? ¿Que todo existe para que tú lo uses y lo descartes cuando quieras? Ni siquiera un príncipe puede ser tan egoísta. 

			–Entiendo. ¿Y qué ventajas crees que me merezco por cargar con el peso de toda una nación y la gente que vive en ella?

			–¿Un seguro dental? –sugirió Bailey, sarcástica–. No sé, pero no tienes derecho a mentir sobre tu identidad.

			–Te deseaba –dijo Raphael tomándola por los brazos y empujándola contra la pared en un movimiento súbito y sorprendente. El frío príncipe había desaparecido. De alguna forma, con unas pocas palabras había conseguido volver a convertirlo en un hombre–. Solo pensaba en hacerte mía. Estaba comprometido con otra mujer, sabía que no había futuro para nosotros y, sin embargo, te hice mía porque te deseaba como nunca había deseado a ninguna otra mujer. No soy un hombre que entienda el fracaso, Bailey, no soy un hombre que acepte negativas.

			–¿Así que te acercaste a mí como un niño que deseaba un juguete?

			Él empujó las caderas hacia delante, la evidencia de su deseo se marcaba a través de la tela.

			–No soy un niño y tú lo sabes.

			Se inclinó un poco más y Bailey estuvo a punto de derretirse. Su olor, su calor, el roce de sus manos… todo era demasiado maravilloso.

			–¿Has sentido alguna vez que te ardía la sangre? ¿Has temido morir si no tenías algo que deseabas más que nada? Cuando te vi, eso es lo que sentí. Nada más que fuego y deseo. No puedo explicarlo… tal vez me porté de una forma poco civilizada, tal vez hice el papel de villano, pero volvería a hacerlo de nuevo sin dudarlo.

			–¿Sabiendo cómo terminaría?

			Él pareció sorprendido por la pregunta.

			–La alternativa era seguir inflamado de deseo y sin poder apagar ese incendio.

			Raphael apretó los labios. No sabía qué le pasaba, pero estaba temblando. Y no tenía nada que ver con enfrentarse a una multitud, nada que ver con saber que los ojos del mundo estaban clavados en él. La atención, las deferencias, eran su derecho de nacimiento y lo llevaba como llevaba su propia piel.

			Solo una cosa lo había hecho temblar como un niño.

			Bailey.

			Siempre Bailey.

			Desde el primer día.

			Lo encolerizaba y lo excitaba en igual medida porque no estaba a su alcance. Nunca lo había estado. Solo había podía tenerla por un momento, lejos de Santa Firenze, en Estados Unidos, casi siempre en una habitación de hotel. Las circunstancias habían vuelto a unirlos, pero ella había dejado claro que no podía tocarla. Incluso le había dicho que podía buscar a otras mujeres. 

			Pero no había otras mujeres. No las había habido desde el día en que la conoció.

			Nunca en toda su vida había hecho nada que comprometiese el futuro de Santa Firenze. Nunca había tenido una amante tan inconveniente. Nunca antes había elegido una mujer del otro lado del mundo a la que solo podía ver una vez cada dos meses. Había pasado todo ese tiempo sin sexo porque ninguna otra mujer lo excitaba.

			Una amante existía para dar placer y había encontrado placer entre los brazos de Bailey, pero a un precio muy alto. Ella no se conformaba con un horario, con un momento. Lo quería todo y él no podía dárselo todo.

			Habían hecho el amor más veces de las que podía contar y, aun así, lo hacía temblar.

			Ella seguía tratándolo como si estuviese por encima de todo aquello, como si pudiera negar la atracción que había entre ellos.

			–Estoy ardiendo –le dijo con voz ronca, estrangulada–. Y tú eres como una estatua de hielo.

			–Tú has apagado el fuego, Raphael. Es un poco tarde para lamentarlo.

			–¿Vas a volver a decir que te dejé tirada en la nieve?

			–No es ninguna broma. Una parte de mí murió esa noche, Raphael. La parte de mí que creía que podría ser feliz. Creía en ti, creía en nosotros y tú me robaste eso. Eres un mentiroso y me habrías dejado sola con nuestro hijo de no haber sido por este inesperado capricho del destino.

			–Nos conocimos por un capricho del destino –dijo él, soltándola para poner las manos en la pared, a cada lado de su cara–. ¿De qué otro modo podríamos habernos conocido?

			–Actúas como si pudieras controlar el mundo entero, pero ¿vas a decir que no pudiste controlar lo que pasó entre nosotros?

			–Si hubiera podido controlarlo, no te habría tocado.

			–Quéjate al destino, Raphael, no a mí. O, por una vez en tu vida, repréndete a ti mismo.

			Bailey intentó apartarse, pero él la sujetó. Sus ojos azules brillaban, furiosos. Sabía que estaba a punto de darle una bofetada, pero no le importaba. Estaba más que dispuesto a devolver el golpe de otro modo.

			Apartó una mano de la pared para ponerla en su nuca y se inclinó hacia delante para buscar su boca con la arrogancia que ella decía desdeñar. Pero no lo desdeñó en ese momento; al contrario, estaba deseándolo. Y él lo sabía, dijera lo que dijera. Por mucho que fingiese.

			Podía decir que estaba disgustada con él o enumerar todos sus defectos, pero estaba tan encendida como él.

			Bailey puso las manos en su torso para empujarlo, pero Raphael no se movió. Al contrario, la empujó contra la pared y cuando intentó zafarse deslizó la lengua sobre sus labios en un movimiento lento, sensual. Y supo el momento exacto en que ella se rindió a esa cosa que bramaba entre ellos como una bestia hambrienta.

			Oyó pasos a su espalda y supo que los empleados del palacio estaban apartando la mirada. Le daba igual, podían mirar todo lo que quisieran. Era suya, su princesa. Sería su esposa e iba a ser la madre de su hijo.

			«Mía».

			Esa era la palabra de la que había sido esclavo desde la noche que la conoció y lo veía en ese momento por lo que era, una profecía. Su capitulación dejaba claro que la tendría de nuevo, que no se resistiría. No podría hacerlo porque tampoco era capaz de contener sus sentimientos.

			Aquella pequeña criatura que parecía creerse por encima de él estaba temblando entre sus brazos como una hoja mecida por la brisa. No estaba por debajo de ella, pero pronto Bailey estaría debajo de él.

			Empujó las caderas hacia delante, sonriendo ufano al escuchar el suave gemido que escapó de sus labios.

			Abandonó su boca un momento para besarle el cuello, las clavículas. Podría desnudar sus pechos allí, en el pasillo, para meterse los deliciosos pezones rosados en la boca, tan dulces como el caramelo. Podría levantarle la falda, liberarse del pantalón y hundirse en ella. 

			Ninguno de los empleados informaría de lo que había visto porque eran demasiado discretos y ganaban lo suficiente como para no arriesgarse a comprometer su puesto en el palacio.

			No sentía ningún pudor. Aquel era su palacio, después de todo. Si quería hacerle el amor contra la pared, era su prerrogativa. Por supuesto, nunca lo había hecho, pero Bailey… la necesitaba. La necesitaba como el agua, como el aire que respiraba. 

			Levantó una mano para tirar hacia abajo del corpiño, dejando al descubierto un rosado pezón.

			–¿Qué haces? –siseó ella, intentando tirar hacia arriba del corpiño–. Hay… gente. 

			Un empleado pasó a su lado rápidamente, con la cabeza baja, y Bailey se apartó de golpe. Raphael se quedó tan sorprendido que no hizo nada para impedirlo. ¿Qué estaba haciendo? Había perdido la razón.

			–Todo lo que ves aquí es mío para hacer lo que quiera con ello. La gente que trabaja aquí no tiene otro propósito más que cumplir mi voluntad y si mi voluntad es tenerte aquí mismo no pienso controlarme por aquellos que viven para servirme.

			Bailey lo miró, perpleja.

			–Serás arrogante… Si no te preocupan tus empleados, si no te preocupa tu pudor, al menos piensa en el mío. Además, te dije que no volverías a tocarme.

			–Puedes dar las órdenes que quieras, pero eso no significa que vaya a obedecerlas. Yo soy la ley aquí y siempre consigo lo que quiero.

			–No paras de repetir eso, pero ¿me tienes a mí? –Bailey enarcó una pálida ceja con expresión desafiante. Nadie lo había mirado así nunca, como si fuera algo despreciable–. No –respondió ella misma–. No me tienes, no soy tuya.

			Y luego se dio la vuelta y se dirigió al pasillo, dejándolo atónito, dolorido y desesperado, en una situación que no entendía. Le había demostrado su poder, la había presentado a su pueblo, iba a darle un título nobiliario. Había instalado a la ingrata criatura en su palacio, había demostrado que el fuego que había entre ellos no se había extinguido…

			Y aun así lo había rechazado. Aun así no había conseguido su objetivo.

			Le había ofrecido todo lo que poseía, pero no había conseguido convencerla. 

			Bailey Harper era un enigma, pero la resolución de ese enigma tendría que esperar. Se habían hecho preparativos para que la boda real se celebrase en dos semanas y vive Dios que se casarían.

			En eso, al menos, no fracasaría.
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